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e uando Teodorico Quirós regresó a Costa Rica en 
1920, luego de estudiar ingeniería arquitectónica en 
el Instituto Tecnológico de Massachusetts, en el país 

eran prácticamente desconocidos el impresionismo y el 
expresionismo, y por supuesto el postimpresionismo, la pin­
tura de los "faves'_:. el cubismo y el dadaísmo. Los únicos con 
tactos de Costa Rica con el arte internacional lo habían sido 
con la academia del siglo XIX, por medio de Enrique Echan­
di, de Tomás Povedano, y de las pinturas y los monumentos 
importados de Europa con fines decorativos o conmemorati­
vos. Quirós, por su parte, venía de un ambiente cultural en 
donde todos esos movimientos y estilos no sólo eran harto co­
nocidos, sino que además habían sido superados, como plan­
teamientos estéticos, por la tendencia regionalista que se dio 
en el arte norteamericano durante y después de la Gran 
Guerra. Por lo tanto, Quirós era portador de una cultura 
artística que en Costa Rica tenía que ser una mutación, un 
gran salto adelante. 

Arte regionalista . 
Y efectivamente lo fue . La historia del arte contem­

poráneo de Costa Rica se divide en dos grandes etapas: antes 
de Quirós y después de Quirós. Fue muy afortunapo el·hecho 
de que Quirós, en lugar de afiliarse a las corrientes de van­
guardia, también vigentes en los Estados Unidos en aquel 
momento, se sintiera atraído por el arte regionalista. Si él hu­
biera regresado a Costa Rica haciendo arte cubista o arte ~bs­
tracto se hubieran burlado de él, como en cierto modo suce­
dió después con Max Jiménez y con Manuel de la Cruz 
González. Pero la pintura regionalista -pintura de paisajes 
y de costumbres- no sólo encajaba bien en el clima cultural 
de la Costa Rica de aquel entonces, sino que incluso tenía 
ciertos antecedentes: Ezequiel Jiménez y, ocasionalmente, el 
propio Enrique Echandi . 

Valor de ruptura 
Lo dicho explica en parte el valor histórico de la pintura de 

Teodorico Quirós: el valor que tuvo como ruptura con la tra­
dición académica, como innovación, como fundamento de 
una tradición o cuando menos de una generación de pintores 
nacionalistas. Era hasta cierto punto lógico que una pintura 
como la de Quirós, hecha de paisajes y tradiciones, no sólo no 
chocara sino que fuera muy bien recibida en un país que co­
menzaba entonces a consolidar su identidad, bajo el signo de 
lo que don Ricardo Jiménez llamaría la "democracia rural": 
una sociedad relativamente igualitaria y tranquila, con pre­
eminencia de la pequeña propiedad, que se materializa como 
símbolo en la casa de adobes, uno de los temas predilectos de 
Quirós como pintor. 

Méritos estéticos 
'Pero la pintura de Quirós no solamente tiene valor históri­

co en el plano de la renovación artística. Teodorico Quirós no 
fue sólo el primer pintor moderno que tuvo el país, sino que 
fue además un gran artista, vista su obra desde un ángulo pu­
ramente estético. Su selección de temas tiene ya méritos pro­
pios . Quitós--fue, por así decirlo, el primer pintor costarricen­
se que realmente vio lo que tenía alrededor suyo. No se 
distrajo en bodegones, en estudios formales o en retratos, si­
no que fue directamente a lo que le interesaba: el paisaje ru­
ral y la casa campesina, particularmente los del Valle 
Central. Y no sólo lo vio, sino que lo hizo con ojos nuevos, y 
representó desde un inicio con un estilo vigoroso, decidido, 
totalmente inusual dentro del comedimiento clásico del 
espíritu costarricense. Si hubiera que ubicar a Teodorico 
Quirós dentro de alguno de los estilos de la vanguardia euro 
pea, definitivamente habría que inscribirlo entre los "fauves", 
las fieras: Matisse, Derain, de Vlaminck. Quirós siempre fue 
un "fauve" en el espíritu, y lo vino a demostrar, o mejor 
dicho a desplegar, en sus obras más maduras. Con una obser­
vación importante: Quirós pinta el paisaje vigorosamente, pe­
ro ·sin agredirlo, sin distorsionarlo, salvo en algunas de sus 
últimas pinturas. Quirós pinta el paisaje, el aire rural, la casa 
campesina, con algo que sólo puede llamarse amor. 

El esplendor del paisaje 
Una de las cosas que establecen la diferencia entre Quirós 

y prácticamente todos los demás paisajistas que ha dado Cos­
ta Rica es que él supo percibir la magnificencia, el esplendor 

Teodorico Quirós 

El poder del color 

La diferencia entre Quico Quirós y los demás paisajistas que ha dado el país radica en que el artista captó en sus cuadros la mag­
nificencia,-el esplendor del paisaje. 

del paisaje. Incluso en sus cuadros de pequeño formato, las 
montañas, por ejemplo, tienen un carácter masivo, casi ava­
sallador. Los violentos contrastes de la luz y la sombra contri-

. buyen a darle al paisaje un carácter dramático dentro de su 
serenidad. Los árboles, los follajes, las casas mismas, todo en 
sus pinturas tiene un peso rotundo, una presencia contun­
dente. 

Luego de compenetrarse de las pinturas de Teodorico 
Quirós, uno no puede seguir viendo lo que le rodea de la mis­
ma forma. Nuestra percepción se altera, se enriquece. Y esa 
es precisamente la misión sagrada del pintor: el hacernos ir 
más allá de la apariencia ordinaria, para ver, como el gitano 
de García Márquez, el otro lado de las cosas. 

Arquitecto y pintor 
No hay duda de que el Quirós arquitecto fue determinante 

en el Quirós pintor. No otra cosa explica el carácter tectónico, 
poderosamente estructurado, de sus construcciones visuales. 
Sin embargo, su pintura careci: por completo de rigidez. 
Incluso los edificios y los objetos inanimados parecen tener 
vida, y a veces dan la impresión de querer expanderse o es­
tallar. Hay un poder interior que bulle en las cosas, y que 
Quirós supo captar por afinidad, porque él mismo era una 
fuente inagotable de energía. Su honda vitalidad es lo que da 

a esas pinturas un carácter de celebración, de elegía, de 
~ql!_ello que Camus llamaba las "bodas con el mundo". 

Cromatismo 
Y a la par de todo eso, Quirós podía ser tremendamente su­

til cuando era necesario. Sobre todo a la hora de efectuar la 
amalgama del color y la luz. En muchos de sus cuadros 
prácticamente no hay "color local", sino que es la luz la que 
asigna valores cramáticos a las superficies. Y esa luz, o esos 
colores, nacen del aire mismo. 

¿Dónde empiezan la luz y acaba el color en un cuadro co- -' 
mo El Portón Rojo? Ya se trate de difuminaciones sutiles de 
la luz en el color, o viceversa, o bien de reflejos o contrastes­
violentos entre la luz y la sombra, la percepción cronomática 
es tan importante en la pintura de Quirós como sus _podero­
sos diseños. Ambos factores se combinan para dar lugar a 
una pintura de diáfana elocuencia. 

La exposición retrospectiva de pinturas de Teodorico 
Quirós, que se encuentra en el Museo de Arte Costarricense, 
tiene el especial mérito de permitirnos comprobar el de­
sarrollo continuo de estas virtudes. Es una exposición que no 
debe dejar de ver nadie que esté seriamente interesado en la 
cultura nacional. 


